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	 Los pastores de los rebaños en verano es un relato corto con 6 historia protagoni-
zadas por un pastor, Lolo que es del pueblo de la Cueta.
	 Todo el relato es inventado sin tener nada que ver con la pura realidad, solo son 
auténticos los nombres de los parajes que sitúan a los personajes en un lugar concreto para 
desarrollar las distintas historias.
	 Historias inventadas que quieren reflejar una realidad histórica.
	 A través de estos relatos quiero dar a conocer la vida que tenían en la antigüedad 
los pastores trashumantes. No solo de Babia sino de cualquier punto de donde los rebaños 
de ovejas pasaban el verano.
	 Vida austera y solitaria pasando la mayor parte del tiempo solos con sus ovejas y 
perros.
	 Estas historias unidas todas ellas por el protagonista, van relatando hechos cotidia-
nos de la vida de los pastores cuando estaban en la majada.
	 Todas ellas parten de una majada y del pastor titular que cuida el rebaño, llamado 
Lolo.
	 En la primera historia se nos relata la visita entre pastores en sus ratos de ocio.
	 En la segunda el encuentro con un vecino del pueblo que busca una vaca suya.
	 En la tercera el recibimiento de la collera o suministros de alimentos por parte de 
los jefes.
	 La cuarta la visita del mayoral, responsable máximo del rebaño.
	 La quinta el relevo que se solía producir en las majadas de los pastores para que 
estos descansasen y fueran a disfrutar unos días con su familia.
	 Y la sexta y ultima una escapada nocturna al pueblo para disfrutar de una fiesta.
	 Este es un relato que leyéndolo se pueden imaginar la vida de los sacrificados pas-
tores de antaño, revuelto con otras historias ficticias que pudieran suceder y que se hacen 
presentes en la vida cotidiana.

P R O L O G O
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Los monjes del Paular tenían varios rebaños de ovejas que generalmente veraneaban en Babia e 
invernaban por Segovia. Al cuidado de los rebaños había varios pastores de Babia, que normalmen-
te empezaban de zagales y se pasaban toda su vida cuidando  las ovejas. Estos se marchaban en 
octubre cuando empezaba hacer frío y el alimento empezaba a escasear y se iban hasta el mes de 
mayo que regresaban a su querida tierra y normalmente disfrutaban de algún día con su familia 
que aprovechaban para hacer labores del campo, principalmente para recoger la hierba y el agos-
to. Solían estar una semana o 10 días guardando y tenían el relevo de otro compañero para que 
descansasen ellos. Cada rebaño lo llevaban dos pastores. De esta manera conseguían descansar y 
estar algo con su familia porque una vez que se iban para Segovia ya no volverían a Babia hasta 
su vuelta en el mes de Mayo.
El Paular tenia una ropería en el pueblo de Quintanilla dirigida por monjes. Estos eran los encarga-
dos de suministrar el pan y alimento a los pastores. Normalmente les visitaban un día de la semana 
con un caballo y los víveres suficientes para pasar una  semana. El principal alimento era el pan que 
solían tener un molino y un horno para hacer las hogazas de pan. 
Normalmente compraban el grano por la zona, para luego molerlo en sus molinos y hacer las ho-
gazas y repartidlas a sus pastores. Estos solían venir antes de los rebaños para poner las cosas en 
marcha, para que cuando viniesen estuviesen preparado todo. 
No solo amasaban para el gasto de los pastores, sino que los perros careas y mastines también se 
alimentaban con pan. A estos se les daba de peor calidad, se les hacían hogazas de salvados mez-
clada con la harina de centeno y trigo.
Al suministro semanal se le llamaba la collera. Aparte de llevarles el pan también les llevaban carne 
curada, embutidos, tocino, vino, huevos y alguna patata.
Normalmente las comidas eran a base de embutidos ya que los pastores solían comer en el campo 
cuidando las ovejas y no tenían mucho tiempo de hacerse la comida. Diferente era las cenas  ya que 
hay una vez que encerraban las ovejas por la tarde noche, tenían tiempo de cocinar. Solían hacer 
migas o cocer patatas con carne curada o solas y hacerles un guiso con sebo y pimentón. Aveces 
solían tener alguna cabra en el rebaño y si esta coincida que pariese, la ordeñaban y así tenían leche 
para su consumo y si coincidían varias paridas solían aprovechar la leche para hacer queso.
Una vida austera, y solitaria ya que la gran mayoría del tiempo estaban solos con su ovejas y perros.
Casi todos tenían sus entretenimientos que les ayudaban a pasar el tiempo. A unos les daba por 
leer, a otros por la música, solían tocar el rabel y a otros les daba por hacer útiles para la cocina de 
madera y  muchas veces se mezclaban las aficiones.
Su paga era la escusa que consistía en un numero de ovejas que el jefe les daba por sus servicios 
y que les permitía tenerlas con el rebaño.
Los puertos de pastos alpinos que pastaban los rebaños trashumantes eran propiedades de los dis-
tintos pueblos que solían arrendar por los meses de marzo. Estos se arrendaban en subasta al mejor 
postor. Solían acudir los mayorales el citado día y según la necesidad de sus rebaños así pujaban 
por ellos y los arrendaban. Para luego acudir en el mes de Mayo para aprovechas los pastos hasta 
el mes de octubre que se marchaban hacia el sur.
Este año los Monjes del Paular habían arrendado el puerto de Covalancho del pueblo de Torre de 
Babia. Tenia a  su cargo 1500 carneros de dos años a los que habían capado en Segovia y los traían 
a engordar a Babia para luego cuando llegasen a Segovia en el mes de Octubre venderlos para 
carne.  También tenia 5 cabras y un castrón, de las cuales le daban leche para su consumo. Tenia 
5 mastines para proteger el rebaños del ataque de los lobos y 2 careas que le ayudaban a guardar 
el rebaño. Y un caballo que lo empleaba para cuando tenia que ir al pueblo pero que estaba en el 
pueblo generalmente.
Lolo era del pueblo de la Cueta y desde muy joven estaba trabajando de pastor para los monjes de 
Paular de Segovia. Tenia 25 años y estaba soltero.
Tenia como compañero a Juan, sobrino de el, que se turnaban. Estando Lolo 10 días y Juan 7 días. 
Juan llevaba poco tiempo era el 3 tercer año que guardaba y solo en verano. El no viajaba para Se-
govia. Sin embargo Lolo había empezado a guardar a los 15 años y llevaba 10 guardando por lo que 
era el responsable del rebaño. Sabia bien el oficio y los monjes estaban contentos con su trabajo.
Era un día de agosto y estaba Lolo guardando el rebaño. A las siete de la mañana se levanta y 
ordeñas dos cabras para hacerse el desayuno. Leche con pan. Prepara el zurrón con la merienda. 
Toma media hogaza de pan, un trozo de chorizo y tocino y unas patatas y las guarda en el zurrón.
Hace calor, un día típico del mes de agosto. Y se dirige  con una hogaza de pan ha echársela a los 
perros para que desayunen. Va y reparte sal en las piedras que hay fuera del corral para que cuando 
regresen coman sal los carneros.  Una vez que han comido el pan los perros abre la puerta del corral 
y van saliendo los carneros para afuera. Alguno de ellos se van directos a comer la sal.
Hoy va ha llevar el rebaño hacia la Paredina que es un limite con Asturias y si tiene algo de suerte 
puede coincidir con el rebaño de las Morteras que esta para el otro lado del limite de Asturias y el 
rebaño de la Machadina. Muchas veces coinciden y comen los tres juntos. Un rato de ocio y esparci-
miento que solo unos pocos días al mes se daban. Solamente de la una a las tres de la tarde apro-
ximadamente, porque luego ya tenia que ir a cuidar el rebaño. En esas horas era cuando el calor 
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apretaba y las ovejas se juntaban en lo que se dice que michaban o acarreaban y se ponen todas juntas 
en laderas donde corre el aire con la cabeza agachada, debajo de las patas traseras de la oveja  que esta 
delante y no se mueven por lo que el pastor podía aprovechar para hacer otras cosas.
Eran esos ratos donde  podían ver a otros compañero de la zona que estaban cerca, disfrutando de la 
compañía e intercambio de noticias que se producían por la zona.
Por eso hoy le apetecía estar con alguien y era probable que se juntasen los tres. De esta forma podían 
comer juntos e intercambiar noticias de la zona. Ya que llevaba unos días solo sin ver a nadie.
En las Morteras había un rebaño de los Monjes de San Lorenzo del Escorial que estaba guardado por 
Pepe. Este era omañes, del pueblo de Villabandín. Que también llevaba varios años de pastor y este año 
quedo al cargo del rebaño.
El rebaño de la Machadina era del Conde de la Oliva y estaba al cargo de Amado, que también era del 
pueblo de la Cueta. Que conocía a Lolo desde pequeños.
El rebaño de Lolo va ascendiendo hasta llegar al medio día a la Paredina y van a las laderas de las Mor-
teras a acarrear allí se quedan hasta las tres o cuatro de la tarde todas juntas sesteando.
Enseguida ve al rebaño de Pepe que se acerca por el lado de Asturias. También Pepe tiene ganas de un 
rato de disfrute con otras personas, sobre todo charlar y cambiar impresiones.

-Hola Pepe. ¿Como estas?
-Bien. Le contesta Pepe. Y sigue hablando. Hace ya varios días que no vienes por aquí.
-Si estos días de atrás me fue hacia Cuetalbo. Hay que ir cambiando de lugares. Y hoy me 

dije haber si tengo suerte y veo por la Paredina a Pepe y a Amado.
-Pues Amado estará al llegar, porque ayer también estuvo por aquí y me dijo que iba a volver 

hoy. Mira allí abajo se ven sus ovejas por lo que pronto estará por aquí.
-Hombre eso esta bien, así podemos comer los tres juntos y charlar un rato.
-Por mi encantado.
-Vamos hacer un fuego que traigo patatas y las asamos y comemos de ellas los tres.
-Pues manos a la obra.
-Hoy pica el sol, hace calor, las mías ya están poniéndose a michar en esas laderas.
-Nos ponemos aquí mismo en la pared así desde aquí las vemos las tuyas y las mías.
-Perfecto voy a por un poco de leñas y hago el fuego.

Se va Lolo a por leña para hacer el fuego y enseguida regresa con unas urces secas y hace un fuego. 
Cuando llega Amado.

-Hola, buenos días. Dice Amado. ¿Para que es el fuego?
-Que hoy aquí nuestro compañero  ha traído unas patatas para asarlas y comerlas juntos. Le 

contesta Pepe.
-Perfecto, unas patatas asadas están bien. Mira yo traigo un poco de chorizo que también lo 

voy a asar y lo compartimos. Contesta Amado.
-Pues yo traigo medio queso de cabra que hice hace unos días y esta para comerlo ya. Co-

menta Pepe.
-Como se que os gustan por eso las he traído y así nos damos un pequeño banquete. ¿Que 

novedades hay? Pregunta Lolo mientras atiza el fuego.
-Os habéis enterado que el otro día al rebaño que esta en los Chaguezos sufrió una lobada al 

atardecer y le mataron 20 ovejas y otras tantas mal heridas. Comenta Pepe.
-No sabíamos nada, o yo al menos. Cuenta Amado.
-Le atacaron 5 lobos en manada y los perros no pudieron defenderse matándole 20 ovejas. 

Los putos lobos dividieron el rebaño y claro los perros no sabían donde acudir para defenderlo. Una 
pena. Dice Pepe.

-Ya cuando te dividen el rebaño, es difícil de salvarse de ellos. Son muy listos y astutos.  So-
bre todo cuando van en manada. Contesta Amado.

-Si son inteligentes y parece que se coordinan para realizar el ataque. Dice Pepe.
-A mi la otra noche me hicieron una visita. Estaba yo durmiendo en el chozo cuando a las 2 

de la mañana siento ladrar a los perros, y venga ladrar. Me levanto corriendo y también eran tres 
o cuatro lobos que estaban cerca y que querían entrar al corral. Pero los perros no los dejaron y 
cuando salí yo les empece a dar voces y salieron corriendo. Pero esa noche ya me jodieron que no 
pude dormir, nada mas que sentía a un perro ladrar, ya me levantaba haber que pasaba. Así toda 
la noche por lo menos me levantaría 5 o 6 veces. Dice Lolo.

-Pues menos mal que no te mataron ninguna. Dice Amado.
-Gracias a los perros que tengo, sino no me habrían hecho una buena matanza. Contesta 

Lolo.
-Ya sabes que no se contentan con matar a una sino que matan a destajo, como si no hubiera 

un mañana. Dice Pepe.
-¿Y quien te lo dijo a ti?. Pregunta Amado.
-Fue Benito, el monje que me trae al collera. Porque el rebaño que esta en los Chaguezos 

también es de los Monjes de San Lorenzo y claro Benito es el que mas se entera de esas cosas 
porque visita todos los rebaños cada semana. Contesta Pepe.
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-¿Quien guarda en los Chaguezos? Pregunta Amado.
-Balbino, que es del pueblo de Saliencia. Si hombre lo conocerás. Contesta Pepe.
-Creo que se quien es. Alto y flaco, y siempre trae un sombrero y fuma como un carretero. 

Dice Lolo.
-Si, ese es. Buen chico, lo peor es que fuma mucho. Comenta Pepe.
-¿Donde tenéis vosotros la ropería? Pregunta Amado.
-En el pueblo de Truebano. Le contesta Pepe.
-Un poco lejos de aquí, para ir y venir en el día. Responde Lolo.
-Cuando viene aquí a las Morteras, también va a los Chaguezos. Sale temprano y trae otro 

caballo con los víveres y nos suele visitar a los dos rebaños en el mismo día. También no viene cada 
semana sino cada diez días. Contesta Pepe.

-Pues hace unos días vi yo en la Peña de Cuetalbo, una osa y dos crías pequeñas, y se fueron 
hacia Asturias. Comenta Lolo.

-Joder que miedo. Le responde Pepe.
-No, son peores los lobos ya que los osos no atacan y nada mas verte se van. Huyen. Eso si 

encuentran algún cadáver de algún animal, recientemente muerto lo devoran al instante. Pero ellos 
no atacan a animales vivos, como lo hacen los lobos. Comenta Amado.

-Eran negros y la osa bastante grande y las crías pequeñas no tendrían ni siquiera un mes. 
Pero no veas como seguían a la madre. Dice Pepe.

-Pues me gustaría verlos. Comenta Amado.
-Creo que ya podemos poner las patatas para que se vallan asando. Ya hay brasas suficientes 

para asarlas. Dice Lolo.
-Lo único que falta es un poco de sal. Contesta Amado.
-No te preocupes, ya eche yo un poco de sal, la tengo en el zurrón. Porque las patatas asadas 

sin sal no saben a nada. Responde Lolo.
-Estas en todo. Comenta Pepe.
-Hombre no iba a traer las patatas para que no se pudiesen comer. Por eso eche un poco de 

sal suficiente para comerlas. Comenta Lolo.
-Yo voy a poner este trozo de chorizo a asar para luego comerlo con las patatas. Os parece 

bien y lo compartimos entre todos. Dice Amado.
-Claro hombre. Mientras se van haciendo voy ha echar un vistazo al rebaño que desde aquí 

no se ven. Ahora vengo. Cuidar el fuego las patatas y el chorizo, que no se quemen. Dice Lolo 
marchándose. 

Se levanta y se va a ver a su rebaño por donde andaba, mientras quedan Pepe y Amado cuidando el 
fuego y los alimentos. Sus rebaños se veían desde el sitio donde estaban.

-¿Cuando te traen a ti la collera Amado?
-A mi se suelen acercar los viernes. Tiene la ropería en el caserío de Bildeo. Ya sabes un gran 

caserío como los que tiene por Trujillo el Conde de la Oliva. Aquí tiene un molino, un horno grande 
y una gran finca alrededor del caserío.

-Hay esta relativamente cerca. 
-Si los viernes para las 11 o 12 suele estar aquí. Hay 6 personas trabajando en la ropería 

ademas también llevan ellos el caserío. Tienen vacas y cerdos en el. Estos se quedan aquí todo el 
año. No como los monjes que una vez que nos vamos ellos también se marchan.

-Cada casa tiene sus reglas y sus normas. Pero bueno todos van a lo que van, a ganar dinero 
con sus negocios.

En estos momentos vuelve Lolo de ver su rebaño.
-¿Por donde las tienes? Le pregunta Pepe
-Pues se habían vuelto para abajo, y las encamine para la Torre de la Paredina, hay se enfa-

nan y pasan toda la siesta. Ademas por hay corre siempre el aire  y están mas frescas. ¿Como va  
el chorizo y las patatas?. Contesta Lolo.

-Creo que ya están asadas. Venga sentaros. Ademas yo hoy he traído la bota de vino llena 
para echar unos tragos. Y así la comida entra mejor. Responde Amado.

-Un buen vino alegra los corazones y los ánimos. Responde Pepe.
Se sientan los tres haciendo un corro poniendo en el centro lo que trae cada uno de ellos para compartir-
lo, aparte de las patatas asadas y el chorizo que han asado. Todos traen los mismos alimentos, chorizo, 
tocino curado y media hogaza de pan. Regado con la bota de vino de Amado que se van pasando de uno 
a otro. Alrededor de ellos están los careas de cara uno, que de vez en cuando les tiran un trozo de pan. 
Los alimentos se los ponen encima de una rebanada de pan y con la navaja los van partiendo y comiendo. 
Pepe saca de su zurrón un trozo de queso que lo hizo el, con la leche de las cabras que tiene en el rebaño.

-Que buenas están estas patatas, nos han quedado buenísimas. Vaya banquete que nos es-
tamos metiendo hoy. Comenta Pepe.

-Coger sal de aquí y echárselo ya veréis como están mejor. Les dice Lolo.
-Si merece la pena quedar con vosotros solo por la compañía ya es bastante y si luego tene-

mos estos manjares. ¿Que mas podemos pedir? Comenta Amado.
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-¿De donde es el vino? Es bueno. Pregunta Pepe.
-Creo que lo traen del Bierzo. Comenta Amado.
-Si bajas a la Cueta mira a ver si das la voz, el otro día me encontré junto al arroyo Corisco 

una magüeta, ratina que había parido con la cría. Tiene un marca de una C a fuego y supongo que 
sera de la Cueta por la marca. Contesta Lolo dirigiéndose a Amado.

-Vale si veo a alguien de la Cueta se lo diré, ya que con los lobos rondando por aquí, la cría 
puede correr peligro. Y que ellos corran la voz y así los dueños puedan enterarse y subir a por ella. 
Le responde Amado.

-Eso si esta viva ya que un ternero recién nacido es una presa fácil para los lobos. Comenta 
Lolo.

-Os habéis enterado de la boda que no se llevo a cabo en Huergas. Dice Pepe.
-No. ¿Que boda? Pregunta Lolo.
-Pues una que hubo en Huergas. Se casaba una moza del pueblo con un omañes del pueblo 

de  Senra. Y el día de la boda con todo preparado el novio no se presento. No se que le pasaría que 
dejo a la novia compuesta y sin novio. Comenta Pepe.

-No sabia nada, porque una noticia así, corre como la pólvora. Le dice Amado.
-¿Pero quienes eran? Pregunta Lolo.
-Pues el se llamaba Dositeo y era del pueblo de Senra. De una familia bastante rica. Tienen 

bastantes fincas allí en el pueblo. Yo los conozco a todos, son seis hermanos todos varones y el es 
el mayor. Se casaba con la hija del molinero de Huergas. Supongo que la conoceréis. Responde 
Pepe.

-Si hombre, creo que se llama Josefa, que es muy guapa, muy apañada ella. De el no tengo 
ni idea. Pero ella si la conozco, varias veces he bailado con ella en las fiestas de los pueblos. Con-
testa Lolo.

-¿Y se sabe porque dio marcha atrás? Pregunta Amado.
-Yo que se, pero tendría miedo el ir a vivir con el molinero como ella es hija única. Dicen que 

es muy estricto y un poco raro. Contesta Pepe.
-Eso ellos lo sabrán. Dice Lolo.
-Después de tener todo preparado, el banquete, y los invitados  y echarse atrás, eso es que 

debe tener algo muy especial para tomar esa decisión. ¿No creéis? Contesta Pepe.
-Pues si, es muy fuerte todo. A ella ya se le ha hecho una cruz. Ya veréis como esta se queda 

solterona para toda su vida. Dice Amado.
-Pues yo con una moza como esa no lo dudaría, me casaría con los ojos cerrados. Porque es 

muy guapa y muy curiosa. Dice Lolo.
-En fin de mi pueblo habían venido varios ese día invitados a la boda. Tienen familia cercana 

en Villabandín. El día de antes, el novio no se presento, y al día siguiente el de la boda tampoco. Lo 
tenían todo preparado habían matado un jato para el banquete, decían que se iban a juntar unos 
150 invitados. Y ya sabéis que eso normalmente corre a cargo de los padres de la novia. Y Dositeo 
los dejo con la miel en los labios. Dice Pepe.

-¿Y que hicieron los invitados? Pregunta Amado.
-Pues nada, que al no presentarse el novio pues se fueron para su casa, antes del banquete, 

sin comer. Poneros en situación, como para quedar mas tiempo en Huergas. No os parece. Res-
ponde Pepe.

-Pues yo no entiendo esas cosas, ya que si lo preparan todo, la boda y todo lo que trae de-
trás de una cosa así. Con lo que cuesta prepararlo todo y  el dar marcha atrás y no presentarse a 
la boda es que hay algo especial, muy gordo, para no celebrar la boda. No es normal, tirarlo todo 
como si no pasase nada de un día para otro. Ademas a ella le pones una cruz para toda la vida. 
Contesta Lolo.

-Pues nada, no creo que se hallan visto otra vez. Ademas el molinero que al ver que no se 
presentaba creo que dijo que si lo encontraba delante que lo mataba, que a su hija no la dejaban 
compuesta y sin novio. Responde Pepe.

-Que bueno esta chorizo asado, quedo en su punto. Dice Lolo.
-Si este es de cerdo y vaca. Es mas suave y tiene muy buen sabor. Mejor que si fuera de una 

carne sola. Le contesta Amado.
-Baya banquete que nos estamos dando. Lo único que nos falta es algo de postre. Comenta 

Lolo.
-Pues coger queso. Lo repartimos para los tres. Dice Pepe.
-Pues cuando terminemos vamos a arándanos que los hay detrás de la peña y arreglados 

todos. Le contesta Amado.
-A mi los arándanos no me gustan, no son santo de mi devoción. Ahora si un buen orujo con 

ellos me encanta, tomarme una copa de vez en cuando. Dice Pepe.
-Eso nos gusta a todos. Comenta Lolo soltando una carcajada.

Terminan de comer y se incorporan y se marchan cada uno a cuidar sus rebaños ya que son las tres de 
la tarde y pronto las ovejas dejaran de michar y se pondrán en marcha. Y ellos tienen que estar allí para 
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guiarlas y evitar que no se desperdiguen.
Se despiden y se marcha cada uno para donde esta su rebaño.

-Bueno gracias por todo, lo pase muy bien. Por lo menos he hablado con alguien ya que lle-
vaba 3 días sin ver a nadie. Comenta Lolo.

-Gracias por las patatas estaban muy buenas. Comenta Pepe.
-Adiós hasta el siguiente día  que nos veamos y que hagamos la comida juntos ya que a mi 

me presta y paso un grato agradable. Comenta Amado.
-Tu queso Pepe esta buenísimo. Hasta otro día. Contesta Lolo

Lolo llega al rebaño y comprueba que todo esta  normal y pronto se ponen en movimiento, hacia abajo 
en dirección a la majada.
Son la 6 de la tarde cuando de repente los perros empiezan a ladrar.
Es Bernabé que se acerca. 
Bernabé es un vecino del pueblo de la Cueta que venia en busca de la magüeta que estaba para parir y 
llevarla para su casa.

-Hola buenas tardes ¿Como estamos? 
-De momento bien. Le comenta Lolo. ¿Que haces por estos andurriales?
-Vengo en busca de una magüeta que esta para parir y haber si la bajo para casa. Que lo 

haga en casa, porque si lo hace por aquí, pueden los lobos matar a la cría y quedarme sin ella.
-Hace unos días vi por la unión del Sil y el Corisco una magüeta ratina marcada con una C y 

un ternero recién nacido.
-Si es la que busco. ¿Dices que tenia una marca de una C?
-Si, ratina y en el cuarto trasero derecho marcada a fuego con una C.
-Si es la mía. Se me paso bajarla para casa y un día por otro se quedo arriba. Ya sabes ahora 

andamos segando  los cereales y no hay apenas tiempo para otros menesteres. Y un día por otro 
va pasando el tiempo y no se hacen las cosas. ¿Y que dice que tenia un ternero?

-Si el día que yo la vi, el martes pasado tenia un ternero casi recién nacido. Espero que no 
lo atacaran los lobos, ya que andan por aquí. El otro día por la noche recibí su visita, gracias a 
los perros que tengo que los espantaron. Pero mira, hoy me dijo Pepe, el pastor que esta en las 
Morteras, que al rebaño que esta en los Chaguezos les habían matado unas veinte y otras tantas 
mordidas. 

-Si, eso ya lo sabia yo. El lobo siempre hace de las suyas.
-Espero que no hayan dado con ella y los encuentres vivos a los dos.
-Eso esperemos, que estén vivos.
-¿Pero por donde la tenias? 
-En la pradera del Cebolleo, con la becera.
-Y como se habrá marchado tan arriba.
-Si ayer me dijo Pepe el de Severino, que le tocaba la becera, que faltaba. Por eso vengo hoy 

a buscarla.
-Pues ya te digo yo, hace dos días que la encontré yo.
-Bueno me marcho a ver si los encuentro y los recojo para casa.
-Venga que te vaya bien.
-Adiós y gracia por decirme por donde los viste.
-Ya te digo por donde se le une el Corisco con el Sil.

Bernabé se marcha en busca de su vaca y ternero, haber si tiene suerte y lo encuentra sano y salvo y 
puede regresar con ellos dos para su casa. 
Lolo continua avanzando poco a poco hacia la majada. Los carneros están por la zona del camino que sube 
a Cuetalbo muy cerca de la majada. 
Entonces se sienta y saca del zurrón un cucharon que estaba tallando que le había encargado Juaquina, 
una tía suya. Ya casi lo tiene terminado. 
En los ratos libres solía hacer para entretenerse tenedores y cucharones para hacer la comida, que los 
regalaba a quien se los pidiera. Los hace de la raíz de urz, que es una madera muy dura y resistente pero 
un poco dura para tallarla. Es una madera que no deja sabores extraños en la comida al cocinar con ella. 
Pero el con una navaja de afeitar de barbero y mucha paciencia los talla. Siempre tenia algún encargo y 
eso le valía a el para entretenerse y pasar el rato. Las mujeres de su pueblo se los pedían, ya que los hacia 
bastante bien y eran útiles en las cocinas para cocinar.
Pasado un largo rato los perros empiezan a ladrar ya que viene camino abajo Bernabé arreando su ma-
güeta y el ternero que los había encontrado.
Lolo llama a los perros incorporándose y se acerca al camino por donde va a pasar Bernabé.

-Por fin los encontraste.
-Si estaban donde tu los viste.
-Tuviste suerte que los lobos no diera con ellos y te mataran el ternero.
-Desde luego.
-Me puedes hacer un recado.



7

L O S  P A S T O R E S  D E  L O S  R E B A Ñ O S  E N  V E R A N O
-Hombre si puedo dalo por hecho.
-Le puedes llevar esto a la Tía Juaquina. Dándole el cucharon que había terminado.
-Si hombre se lo daré mañana, porque hoy hasta que llegue al pueblo y encierre al ganado y 

las ordeñe se pasa el tiempo y sera tarde.
-Cuando puedas. Se la llevas a casa y le dices que yo te la di.
-Te ha quedado muy bien. Le podías hacer uno para mi mujer, no le vendría mal.
-Si hombre mañana empiezo, aquí hay todo el tiempo del mundo y con ello se me pasa mas 

rápido el tiempo. Aunque tengo otros encargos.
-¿De que madera los haces?
-De un raíz de urz seca, ya que es una madera muy dura y no cogen sabor ni dan sabor a las 

comidas. Es la mejor madera para hacerlos.
-Eso tu eres el maestro. Te quedan muy bien y son útiles en la cocina. Bueno te dejo que mira 

que hora es y todavía me falta un rato para llegar a casa y tampoco con el ternero puedo andar muy 
deprisa porque se cansa.

-Se me olvido preguntarte antes por tu padre. ¿Como sigue?
-Esta mejor pero ya tiene muchos años, y tardara en recuperarse. La rotura de huesos en 

estas edades tardan en recuperarse.
-Me alegro que vaya mejor.
-Gracias por preguntar por el. Le daré recuerdos tuyos, le gustara.
-Venga adiós y buen camino. Yo también iré recogiendo para el corral, que aun me queda un 

rato hasta llegar a la majada.
-Hasta otro rato y gracias por decirme donde estaban.
-Hasta cuando quieras, yo por aquí estaré.

Se va Bernabé camino abajo hacia el pueblo con su vaca y el ternero y Lolo empieza a arrear los carneros 
ayudado por los perros hacia el corral para encerarlas y que pasen la noche encerrados en el corral.

Al día siguiente jueves también es un día especial para Lolo ya que le llevan la collera.  Sobre la una o las 
dos de la tarde llega Fray Luis con los suministros. Suministro para una semana. Ellos tienen la ropería 
en el Pueblo de Quintanilla. En ella tienen un horno donde hacen el pan y luego Fray Luis lo reparte por 
las majadas de sus rebaños. Le llevan unas quince hogazas, ya que los perros se alimentan a base de 
pan. Unos chorizos, tocino, carne curada, unos huevos y un odre de diez litros de vino.
Es un día que Lolo hace la comida para los dos. Fray Luis come con el, pasando un rato agradable, ha-
blando y cambiando impresiones. Lolo suele tener la comida preparada para comer nada mas llegar y 
luego una vez que terminan de comer, Fray Luis se marcha dejando a Lolo en su soledad.
Ese día Lolo deja el rebaño en terrenos cercanos a  la majada y sobre las once de la mañana se va a la 
majada y para hacer la comida para los dos. Este día va hacer patatas con costillas curadas, ya que sabe 
que le gustan al fraile y también es variar un poco la dieta porque los demás días suele comer embutido.
Sobre las once llega al chozo y se pone a hacer la comida. Hace el fuego y monda las patatas poniéndolas 
a cocer encima del fuego, un pote de cuatro patas echando las patatas y los trozos de costillas con agua 
y un poco de sal.
Sobre la una y media de la tarde llega Fray Luis, Lolo ya lo esta esperando con la comida hecha. Cuando 
llega el fraile.

-Buenos días, ya estabas tardando me parece a mi.
-Buenos días nos de Dios. No hombre es que Quintanilla esta lejos y también hoy salí un poco 

mas tarde, pero esta bien, así como y me marcho.
-¿Que me traes?
-Te traigo unos chorizos, un trozo de costillas curadas y las hogazas de pan.
-Bien para la semana que viene tienes que traerme sebo que ya casi no tengo. La panal que 

me trajiste al principio de temporada se me esta terminando. Puedes traerme un panal y con eso ya 
tengo para toda la temporada.

-¿Como andas de patatas?
-Si me traes estupendo aun me quedan algunas, pero si me traes no pasa nada por tenerlas. 

Ata aquí el caballo y descargamos, tu me das el pan de las alforjas y yo lo voy colocando dentro del 
chozo y así se donde lo pongo.

-Vale toma estas hogazas son para los perros, ya que llevan mezcla de centeno y las raspa-
duras de los amasados buenos. Ademas estas se nota porque están mas morenas de la harina de 
centeno y el salvado.

-Si las mías tienen mejor pinta, la corteza es mas clara. De carne ¿que me traes?
-Te traigo un costillar completo y una hoja de tocino y dos corras de chorizo. Supongo que 

tendrás bastante para esta semana.
-¿Te acordaste de los huevos?.
-Si también te traigo 10 huevos.
-Bueno un huevo frito esta muy bueno o en una tortilla de patata.
-¿Que has hecho de comida?
-Pues unas patatas con costilla, que se que te gustan.
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-¿Podías haber hecho unas migas?
-Para la semana que viene te las hago.
-Lo que no me as traído es vino, mira que te lo dije la otra semana.
-Si te he traído un pellejo con diez litros. Te lo he puesto detrás de la puerta. Pero ten cuidado 

no te emborraches.
-No lo habia visto y no me emborracho, pero un trago de vez en cuando no viene mal.
-Con esto creo que tendrás para dos semana o mas de vino. Para la semana que viene te tengo 

que traer el sebo y las patatas.
-Si y un poco de carne.
-Te parece que nos sentemos aquí a comer, ya que los suministros están guardados y colo-

cados.
-Pues bien comamos ya.

Se sientan los dos junto al fuego y cerca de la puerta del chozo, que tiene unos sentones para la ocasión. 
Lolo le da a Fray Luis un plato de madera y una cuchara también de madera de las que hacia él, y él se 
coge otro para comer él. Y le sirve del pote que esta sobre el fuego. Y empiezan a comer y a charlar.

-¿Bueno que novedades hay por hay?
-Pues nada, sabes lo de la boda de Huergas.
-¿La que el novio le dio calabazas el día de la boda y no se casaron?
-Si a esa me refiero. ¿Quien te lo contó?
-Ayer pase un rato con el pastor de la Morteras que es omañes y me lo contó. Vaya huevos 

que le hecho el novio para decir en el ultimo momento que no quería casarse. Y dejar la novia 
compuesta y sin novia.

-Si, dicen que tiene otra novia en Omaña y por eso no se caso.
-Bueno tu ya sabes que la gente dice tantas cosas y con esto mas. Pobre de la novia la com-

padezco y a su familia. Ahora sera la comidilla de Babia.
-Si ella es la que mas perdió. Bueno otra noticia es que en Peñalba se murió Pedro el Estan-

quero.
-¿Pero cuando?
-Hace cuatro días.
-Pero ese era joven, y ¿que le paso? .
-Pues nada que un día las vacas de el se salieron de su prado y fueron para uno de Valiente 

que estaba al lado y cuando fue a por ellas discutió con Valiente y llegaron a las manos. Y Valiente 
le dio una paliza. ¿No se si lo conoces?

-Un tío siniestro, grande y gordo, se quien es. Un tío con pocos amigos.
-Pues le metió una paliza, dicen que le pego con una barra de hierro en las costillas y al día 

siguiente se murió el pobre.
-Pues baya, que bruto.
-Si la cosa ya venia de atrás. Habían tenido varias disputas por una linde de unas tierras. Que 

si  Valiente le había cambiado los mojones en una tierra apoderándose de parte del terreno y ya 
habían tenido varias enganchadas. Y habían andado de juicios por el tema y le dieron la razón a 
Pedro. Cosa que Valiente se lo tomo mal y se la estaba guardando.

-Pero esta vez se paso tres pueblos. ¿Y no fue la Guardia Civil?
-Si el día de la paliza su madre aviso a la Guardia Civil porque casi no pudo llegar a su casa. 

Y la mando llamar. Valiente lo detuvieron y esta en Murias de Paredes, en la cárcel.
-¿Y que dice Valiente?
-Que el no fue, que se cayo y le hecha las culpas a el. Que el no lo toco.
-Que va a decir el.
 -A su casa tuvo que llevarlo  Juan el de Eustaquía, que lo encontró en el camino, que no podía 

caminar. Lo encontró tirado en el suelo y echando sangre por la boca. Diciendo “Valiente me mato. 
Ayuda”. Y el como pudo lo monto en su burro y lo llevo a su casa. Luego fueron a buscar al medico 
a Torre. Cuando llegaron estaba ya inconsciente ya no hablaba, y este les dijo que fácilmente de 
un golpe en las costillas le rompiera una vena o el bazo con una hemorragia interna, que le haya 
roto alguna vena  y se haya desangrado internamente. Al poco de llegar a su casa  dejo de hablar 
y por la mañana estaba muerto.

-Vaya muerte, el pobre que tuvo.
-Si al mismo tiempo que avisaron al medico se lo dijeron a la Guardia Civil y cuando llego la 

pareja ya no pudieron hablar con el, porque estaba ya medio inconsciente.
-Vaya palo para la familia. 
-Si su madre se ha vuelto medio loca, el día que se murió daba unos gritos jurando y maldi-

ciendo a Valiente.
-Ni tanto quien se lo iba a esperar una cosa así.
-Esta la gente del pueblo conmocionada par la muerte.
-Por una cosa de esas no merece la pena tanta desgracia. Si dos familias que tienen que con-

vivir en el mismo pueblo enfrentadas para toda la vida.
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-Entonces fue la Guardia Civil y cogió a Valiente y lo llevo preso para la cárcel de Murias de 

Paredes. Ahora tendrán que investigar como fue la cosa y si eso, declararlo culpable.
-¿Y no hay ningún testigo?
-No el único fue Juan que lo recogió y lo llevo a su casa ya medio muerto.
-¿Y lo habrán interrogado a ver si sabia algo?
-Claro pero el dijo que no había visto nada, solo que estaba tirado en el camino y lo auxilio 

llevándolo a su casa, en su burro. Poco mas pudo decir.
-Vaya caso que me cuentas. Desde luego eso no justifica los hechos de matar a alguien. Me 

imagino ¿que su familia estará destrozada?
-Si claro, su madre esta en la cama, se puso mala y dicen que no se quiere levantar de la 

cama. Nadie se esperaba un desenlace tan terrible.
-Por un puñado de tierra. Y la familia de Valiente ¿que dicen?
-Pues nada, que van a decir, no le van a echar mas leña al fuego.
-Dos familias que estarán enemistadas para toda la vida.
-Estas patatas están muy buenas. Tu cocinas bastante bien.
-Gracias, pero parte sera de lo que tu me traes, que es de buena calidad.
-Me imagino que habrán tenido mucho entierro.
-Si, Pedro era conocido en Babia, ya sabes soltero y andaba por todas las fiestas de los pue-

blos. Muy apañado el, siempre divertido y con buen humor.
-Bueno ¿has quedado con hambre?
-No esto para mi fue un verdadero banquete.
-Me alegro que te guste y hayas comido bien. Para el próximo día te hago las migas, que 

también se me dan bien.
-Pues gracias, de todos los pastores tu eres el mejor me tratas.
-Pues ya sabes tenlo en consideración y tráeme las cosas que te encargue.
-Para el próximo día, te traigo, una panal de sebo, carne y patatas.
-Y si me traes una poca de harina de maíz o de trigo para hacer unas papas te lo agradecería. 

Ya que me gustan y de vez en cuando las preparo para cenar.
-Vale si no se me olvida te lo traeré todo. Tu me haces una buena comida y favor por fa-

vor.
-Bueno aquí te espero y no se te olvide nada de lo que te he pedido. Ha se me olvidaba me 

tienes que traer sal de poza, para los carneros que ya apenas me queda. Con dos sacos que me 
traigas ya tengo hasta que marchemos.

-Haber si un día que no reparta vengo y te lo traigo. Cargo el caballo con dos sacos  y te los 
acerco.

-Pero no lo dejes muchos días, porque ya casi no me queda y necesitan sal.
-Me voy a marchar ya que tengo un buen camino hasta que llegue a Quintanilla, y cuando 

llegue es casi de noche, y no ne gusta andar de noche. Por hay muchos lobos.
-Bueno hasta otro día. No estuvo mal la comida de hoy.

Fray Luis se monta en su caballo y se dirige por el camino hacia la Cueta. Lolo se queda en la majada 
con sus carneros que va  buscarlos por donde los ha dejado. Ya que para comer con el monje la tuvo 
que dejar solos y aunque los dejo cerca, ellos pueden coger el andar y marcharse fuera de los limites del 
puerto. Y luego para encontrarlas se pasan canutas. 
Para Lolo es una visita muy esperada, ya que aparte de los alimentos suministrados le informa de la 
cosas que pasan en Babia. 
Aunque tenga que hacer la comida para los dos. Pero pasa un gran rato hablando con Fray Luis que le 
informa de las novedades de su comarca. Cuando se va y lo deja solo, la tristeza vuelve a parecer en 
el. Lolo esta  todo tiempo solo, no solo en persona física, sino tanto espiritual. Esta soledad la combate 
leyendo libros, haciendo útiles para la cocina que le encargan y las tareas de los pastores.

Estaba Lolo con su rebaño cerca de la Peña de Cuetalbo cuando los perros empiezan a ladrar. Al fondo 
del camino se ve a un señor a caballo  subiendo camino arriba. Era el Mayoral, que de vez en cuando se 
pasaba a dar las ordenes oportunas a los pastores que tiene en las majadas guardando los rebaños de 
los monjes y conociendo el estado de sus rebaños.
Se llamaba Basilio y fue desde que tenia 15 años pastor pasando por varios cargos, zagal, pastor, hasta 
llegar a Mayoral. Era del pueblo de Rabanal de Luna y su padre también había sido pastor para los monjes 
del Paular y fue su padre quien lo introdujo en el oficio. Enseñándole todo lo referente al pastoreo. Tenia 
ya 65 años y solía controlar todos los rebaños que había en la provincia de León y luego en invierno se 
desplazaba con ellos para Segovia, que era donde tenían la base principal y el monasterio. Era muy es-
tricto y le gustaba que las ordenes que daba a los pastores se cumpliesen a rajatabla como el decía. Le 
iba bastante bien y era apreciado por los monjes no tanto por los pastores que aveces se metía en tareas 
que eran mas de los pastores del día a día que de él.
Para desplazarse por los puertos de los distintos rebaños utilizaba un caballo. Llega a donde estaba Lolo 
que este al verlo se acerco al camino. Lolo llama a los perros en especial a los mastines que lo ven como 
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un intruso y defienden al rebaño. Basilio llega y se baja del caballo y le dice a Lolo.

-Buenos días.
-Buenos días tengamos. ¿Que ha ver como va el rebaño?
-Si hay que verlo de vez en cuando y para saber de vosotros. ¿Tienes alguna novedad?
-No por aquí todo controlado, de momento este año no ha habido ninguna lobada y los carne-

ros están cogiendo peso. Este año no esta haciendo mucho calor y los pastos se mantienen frescos, 
de momento todavía no están agostados. 

-Eso esta bien, ya veo que si han cogido peso cuando los bajemos para Segovia habrán en-
gordado varios kilos. Eso hará feliz a los monjes. ¿Cuantos carneros tienes en este atajo?

-Yo subí 1.500 carneros. ¿Ahora no se cuantos bajaran?.
-Pues con un poco de suerte bajaran todos.
-Eso si no hay alguna lobada, o alguno que haya que matar porque se ponga modorro.
-Ya sabes que todos los años perdemos alguno, pero eso es normal todos los años.
-Hace unos días me dieron los lobos una noche que me tuve que levantar 5 o 6 veces, ya que 

sobre las dos empezaron a ladrar los perros, y venga ladrar, me levante y salí haber que pasaba y 
vi a lo lejos cuatro o cinco que querían llegar al corral pero entre los perros y yo los espantamos. 
Luego nada mas que sentía los perros ladrar ya estaba en pie y saliendo a darles unas voces para 
que marchasen. Afortunadamente no paso nada. Pero a mi me jodieron la noche que no dormí 
nada.

-Eso esta bien que mires por el rebaño.
-Van unos días que al rebaño que hay en los Chaguezos les atacaron y le mataron unas 20 

ovejas y otras tantas mal heridas.
-Si ya lo sabia yo.
-Bueno les ¿echaras sal cada pocos días?
-Si se lo hecho en las llabanas que hay junto a la majada. Lo que pasa que hace unos días lo 

termine y estoy esperando que Fray Luis me traiga unos sacos.
-Pues le diré que te los traiga ya, porque no pueden pasar sin la sal.
-¿Hay alguno cojo?
-No de momento ninguno.
-Ya sabes, si ves alguno cojo, mírale las pezuñas y se las curas.
-Si con zotal.
-Si lo rebajas un poco con agua y les limpias bien las pezuñas y se lo hechas. Ya veras como 

enseguida dejan de cojear.
-Este año ¿cuando nos vamos para Segovia?
-Pues a mediados de Octubre nos marchamos, sobre todo con los carneros, los otros rebaños 

se quedaran unas semanas mas. Pero tu tranquilo que ya te avisare con tiempo para que lo prepa-
res todo. Todo dependerá de los trenes que las podamos embarcar en Astorga.

-De acuerdo tu mandas. Para eso eres el mayoral.
-Por cierto ¿como se maneja Juan?. Estoy pensando en decirle que si quiere ir para Segovia 

a pasar el invierno. Nos va hacer falta otro pastor y el ya se maneja.
-Pues díselo que fijo que te dice que si. Yo veo que aquí se maneja bastante bien.
-¿Como lleváis los turnos?
-Cada 10 días me releva 7 días.
-Creo que es lo que acordaste con el. ¿No es así?
-Si, lo que pasa que son tantos rebaños que ya no me acuerdo  de las condiciones que tiene 

cada pastor.
-Y las colleras. ¿Llegan a su tiempo?
-Si de momento no tengo falta de nada. Solo lo de la sal de poza para los carneros que se me 

acabo, y aun no me lo ha traído. Supongo que un día de estos me los traerá.
-No te preocupes que mañana hablo con ellos y te lo traen ya. Ya sabes, échales todos los 

días sal, que no pasen falta de ella. A si también engordaran mas.
-Si yo todos los días a la tarde cuando regresamos y los encierro le lleno las piedras de sal 

para que al día siguiente la puedan tomar.
-Veo que este año los tienes bastante bien cuidados, están bastantes gordos.
-Eso es de los pastos babianos que son de buena calidad.
-Bueno te dejo, me alegro que todo vaya bien. Me marcho haber si llego pronto a la ropería 

para dormir allí.
-Si quieres puedes quedarte a dormir aquí conmigo, nos apañamos para dormir y para cenar 

tengo comida bastante.
-No gracias me marcho que mañana me quería ir a ver el rebaño que tenemos en Villabandín, 

que hace bastante que no me paso por hay.
-Como quieras, tu eres el jefe.
-Venga adiós y hasta otro rato que me acerque. Cuida bien los carneros.
-Adiós, hasta cuando quieras.
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Basilio se marcha camino abajo dejando otra vez a Lolo solo.

Hoy es el día que a Lolo que le llega el relevo y el se va para casa de los padre a descansar. Por la tarde 
sube Juan y el se marcha 7 días lejos de la majada y del rebaño. Y aunque sabe que va a trabajar duro 
porque es en el mes de agosto y están segando los cereales, a el le va a tocar echarles una mano, pero 
esta contento y deseoso que venga Juan para poder abandonar por unos días la majada. Abandonar la 
soledad de los puertos y rodearse de gente y hablar con su familia y amigos.
Juan llega sobre las 7 de la tarde para hacer el relevo. El le informara de como va el rebaño y una vez 
que le de las pautas de cuidar el rebaño durante su ausencia, se monta en el caballo y me marcha para el 
pueblo. Tardara 7 días en volver. 7 días de dormir en una cama como Dios manda, de comidas diferentes 
que no están al alcance de los pastores y de estar y disfrutar de la compañía de los suyos.
Esta tarde pastorea cerca de la majada para que cuando venga Juan lo vea pronto y se realice el relevo.
Los perros son los encargados de darle la bienvenida a Juan con sus ladridos al principio para luego una 
vez que lo reconocen ir hacia el y saludarlo y querer jugar con el.
Cuando llega Juan lo primero que hace es sacar un trozo de pan del zurrón y dárselo a los perros que se 
ponen muy contentos y saluda a Lolo.

-Hola buenas tardes.
-Buenas ¿que tal dispuesto para 7 días?
-Si hombre no te preocupes. Se hará lo que se pueda. ¿Alguna recomendación?
-No ninguna. Solo que no se te olvide echarles sal todos los días. Yo se la suelo repartir por 

la mañana, antes de sacarlos del corral. Hace unos días estuvo Basilio y me dijo que tuvieran sal 
todos los días. El domingo pasado  me trajeron dos sacos de sal de poza por lo que tienes bastante. 
Los puse junto a las piedras donde se lo echamos tapado con unas tablas. También tienes en el 
saco empezado una lata de sardinas para que la extiendas por encima de las piedras.

-Vale ¿La cabra la sigue ordeñándose?
-Si yo solo la ordeño por la mañana. La otra esta al parir en estos días y cuando lo haga esta 

se deja secar. Porque esta preñada.
Da un tanque de leche suficiente para desayunar. Cuando la otra vaya a parir ya habrá mas 

leche y se podrá hacer algún queso aunque sea pequeño. Siempre que no traiga dos cabritos, por-
que si nacen dos se fastidia. Entre los dos la terminan.

-Bueno eso tu sabrás yo con tener para desayunar me conformo.
-El otro día vino la collera, me la trajo Fray Luis, por lo que tendrás bastantes víveres para 

la semana.
-Ademas traigo yo aquí también comida, ya sabes mi madre se empeña y me metió un trozo 

de cecina y otro de jamón.
-Tienes que tener cuidado con los lobos, andan merodeando por aquí. Hace unas noches sentí 

ladrar a los perros y me levante y había varios que los espante. Nada mas verme y les di unas voces 
y se fueron. El rebaño que esta en Chaguezos le mataron 20 ovejas y otras tantas mordidas. Por lo 
que ten sumamente cuidado, aunque  ya sabes los perros que tenemos son bastante buenos.

-Haber si hay suerte y no sufrimos ningún percance.
-Otra cosa. Si te encuentras a una osa y una cría no te asustes. Yo los vi por la Peña de Cue-

talbo.
-Esos con darles una voz se marchan enseguida y a las ovejas no las atacan. Con los perros 

les tienen miedo y enseguida se van. Me gustaría verlos. Nunca los he visto.
-Me dijo Basilio el Mayoral que te iba a decir que te vinieras con nosotros este año para Se-

govia a pasar el invierno.
-Si el día que estuvo aquí contigo cuando se fue paso por casa y me lo dijo, que necesitaba 

a un pastor y que como yo ya había trabajado para los Monjes del Paular. ¿Que si me interesaba 
venirme?

-Y tu,  ¿que le dijiste?
-Que me lo tenia que pensar ya que mis padres ya son mayores y quedar aquí solos durante 

tanto tiempo. Por otra parte si me gustaría. ¿No se lo que haré?
-Eso son cosas tuyas, lo único que te puedo decir que allí no es como aquí. Allí se duerme en 

una cabaña. Y no estas solo porque en esa cabaña por lo general hay mas pastores. Normalmente 
allí cada rebaño hay 2 o 3 pastores y por la noche se juntan todos en una cabaña. Tu te lo piensas 
aun tienes tiempo para tomar una decisión.

-Como dices hay tiempo de aquí a octubre que marchéis.
-Bueno yo me voy. Espero que te vallan bien las cosas.
-Adiós hasta dentro de siete días.

Lolo se monta en el caballo y se marcha camino abajo hacia la Cueta, para casa de sus padres. Juan se 
queda al cargo del rebaño.
Después del camino Lolo llega a casa de sus padres. Ya esta oscureciendo. Se baja del caballo y lo mete 
para el corral y lo ata a un árbol que tienen. Y se dirige a la cocina donde están sus padres.

-Hola, ¿como están?
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-Bien hijo y ¿tu? ¿Que tal por esos montes?
-Bien. Con muchas ganas de verlos y estar con ustedes.
-Pues pasa y siéntate, que vamos a cenar, te estábamos esperando.
-¿Como andan con el agosto?
-Pues mañana tenemos que ir a coger las lentejas de la tierra de Valdequejo. Lo peor es que 

están esgareadas y hay que ir temprano haber si las arrancamos con roció porque si no se caen 
todas por la tierra al arrancarlas.

-Pues mañana madrugamos y las arrancamos todas. Hay que aprovechar estos 7 días para 
hacer lo que mas se pueda y así a ustedes le queda menos trabajo.

-¿Quieres dos huevos fritos?
-Vale aunque los cene hace unos días.
-¿Que tal la collera? ¿Os llevan bastante o pasas hambre?
-No, nos llevan bastante suministros hambre no pasamos.
-Que buena esta carne de cocido. Cuanto hace que no la cato.
-Pues come. Mira luego prueba este queso que hicimos la semana pasada de leche de vaca 

que esta riquísimo. Me ha salido muy bueno.
-Si madre usted los hace muy buenos. ¿Y que novedades hay por el pueblo?
-Ninguna, todo el mundo anda haciendo el agosto, que si van a segar, luego a acarrear para 

la era, y tampoco hay tiempo para nada mas.
-¿Ya han empezado con la trilla?
-No todavía no. Los de Román son los mas adelantados que van, ya casi han terminado de 

segar pero a trillar todavía nadie ha empezado.
-¿Y a nosotros que nos queda?
-Poco en esta semana terminaremos de segar si nos acompaña el tiempo luego lo acarreare-

mos tu padre y yo y para otro permiso que este tu trillamos.
-Como ustedes quieran.
-Si varios ya han empezado a llevar el trigo para las eras. Nosotros todavía no. En esta se-

mana empezaremos con el acarreo.
-¿Quieres un tazón de leche?
-No madre ya cene bastante, ya estoy lleno.
-Pues a la cama que mañana nos espera un día de mucho trabajo.
-Bueno yo me voy para la cama ya que estoy cansado y mañana hay que madrugar.

Lolo y su padre se van a la cama. Su madre queda recogiendo la cocina y una vez que termina también 
ella se acuesta.

Pasan las semanas y Lolo esta cuidando su rebaño. Esta noche hay baile en el pueblo de la Cueta. Era 
la despedida de Adelina y de Macario dos mozos del pueblo de la Cueta que se van a casar en el mes de 
Septiembre. Y en el día de hoy hacen una fiesta por todo lo grande, que era la tradición en tales eventos. 
Hacen un baile pagado por los novios y dan galletas y vino para los hombres y mistela para las mujeres. 
Como son del mismo pueblo hacen la despedida en el mismo día sino cada uno la aria en su pueblo en 
días diferente. Lolo guarda pronto el rebaño y monta a caballo y se dirige a casa de sus padres en el 
pueblo de la Cueta.  Luego a las tantas de la madrugada regresara a la majada. Para ver cómo está el 
rebaño y empezar el día como si fuese un día normal. 
Llega a  casa de sus padres y entra en el corral y ata el caballo a un árbol que tienen en una orilla de este 
y se dirige a la cocina donde está su madre y la saluda.

-Hola, buenas noches madre.
-Hola, que ¿bajaste a la despedida de Adelina?
-Si madre, baje al baile ya que cuando estuve de descanso vi a Macario y me lo dijo e insistió 

que bajara. Ya sabes que somos quintos, fuimos a la escuela juntos, y nos llevamos muy bien.
-¿As cenado?
-No madre. Comeré algo y luego me voy al baile, que ya habrá empezado.
-¿Te quedaras a dormir en casa?
-No a las dos o tres de la mañana, vengo cojo el caballo y me voy a la majada.
-No sé porque no te quedas a dormir. Mira que ir a esas horas camino arriba tu solo.
-No, tengo que volver porque hay por ahí una manada de lobos y tengo miedo que me ata-

quen al rebaño. Y basta que falte para que tenga una desgracia. 
-Bueno pues cena que nosotros no sabíamos que bajabas y ya lo hemos hecho.
-Y padre. ¿Donde está, que no está en casa?
-Pues ha ido a cambiar el agua al Prado de las Furadas que lo está regando. Estará al llegar. 

Pues dijo que luego también nos vamos a acercar al baile ya sabes nos llevamos bien tanto con los 
padres de Adelina como con los de Macario. Y no ir seria hacerles un desprecio.

-Hola buenas noches. Dice el padre entrando por la puerta de la cocina. Ya veo que a la fiesta 
acudes.

-Me invito Macario.
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-¿Y qué tal por la majada?
-Bien sin novedad. Este año no hace mucho calor y los pastos aun se mantienen sin agostarse 

hasta ahora. Los carneros están bien gordos. Se nota el agua y la hierba de aquí.
-Bueno nosotros nos vamos a cambiar y poner guapos, tu termina de cenar que ya sabes 

donde están las cosas y luego vamos todos juntos al baile.
Termina de cenar Lolo  y se van los tres al salón de la casa de la escuela donde es el baile. Entran en el 
salón y lo primero que hacen es dirigirse a saludar y darles la enhorabuena a los novios.

-Buenas noches. Buen baile tenéis. Le dice Lolo, a Macario. Donde esta Adelina.
-Hola, al final me hiciste caso y bajaste. Como debe de ser. Adelina esta al venir con sus pa-

dres. ¿Quieres un vaso de vino y unas galletas?
-No ahora mismo no, más adelante. Bueno voy a dar una vuelta a ver si pesco algo por ahí. 

Ya sabes a lo que me refiero.
-Pues nada vete y que tengas suerte. Cuando quieras un trago vente para acá.

Lolo se va a ver un grupo de chavalas del pueblo. Ahí esta Pepa. Una chica de su edad que le gusta y más 
de una vez le tiro los tejos, pero lo peor es que cuando se va para Segovia a pasar el invierno la relación 
se enfría. Por eso tiene que aprovechar las ocasiones que tiene.
Se acerca a ellas y dándoles las buenas noches les dice.

-Que guapas se ponen algunas.
-Bueno no será para tanto. Le contesta Pepa.
-Bailamos. Le dice a Pepa.
-Si, ya tardabas en pedírmelo. Contesta Pepa
-Si acabo de llegar. No ve viste entrar. Contesta Lolo.

Y se ponen a bailar un chano que toca el músico del acordeón acompañado por una tía de la novia que 
toca el pandero. 
El baile chano es un baile típico de la comarca de Babia, que ambos lo bailan bastante bien.
Después de bailarlo se quedan hablando separados de los demás, los dos solos, en una esquina, y pasan 
la noche juntos hasta las dos de la mañana que Lolo se tiene que marchar para la majada. La acompaña 
a su casa y en la despedida Pepa le dice.

-Podías bajar más a menudo a verme.
-¿Lo has pasado bien?
-Si contigo siempre lo pasó bien, lo que pasa que tú no quieres estar conmigo, sino bajarías 

más a menudo a verme.
-Bueno dentro de tres días sube Juan a relevarme y bajare 7 días si quieres nos vemos. Y 

nos podemos ver por la noche todos esos días si tu quieres y pasar un rato juntos todas las no-
ches.

-Tu sabrás, ya sabes donde vivo y nada mas tienes que llamarme y saldré a pasar un rato 
contigo.

-Pues en eso quedamos para el martes a las 10, estoy aquí. Te espero y como luego no tengo 
que irme podemos aprovechar la noche para hablar. ¿Te parece bien?

-Si, como tú digas.
-Bueno me paso para casa. Que tengas buen camino hasta la majada.
-Venga hasta el martes y piensa en mí alguna vez.
-Adiós.

Pepa entra en su casa y él se va en busca del caballo a casa de sus padres y emprende el camino de 
vuelta a la majada. 
Fue una noche que pasaron juntos y que se divirtieron bailando y conversando. Ademas ambos se gus-
tan.


